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E L  V I A J E
DE COLORIN

'  A

C olorín, después de dar h o e sa  cuento a  su 
t n ó a  de leche, red rí6o  su sm lgulta, todas 
sus desdichas, desde el m al at&o y U  buida 
con U  lluvia enctm a......

\ ^

o  Le preguntó, qué es  lo  que m ás 
desearía, y ella le contestó  llorando 
que Ir con so  m amá, pues ahora 
vivU con ui a mala m uler. que la 
habla raprado pura que le sirviera 
de criada.

hasta verse con rabo de 
perro, una la ta  vacia col­
gada de ¿1, y la s  alas rotas, 
la ñifla que era de corasón 
sensible, senda m ucha peua del 
pobre duendeclUo...

sus deseos. Colorín 
se vid llbrado.de sus 
m ágicas alas. Estaba 
contentísim o, por es- 
to . y por h allar una 
niña tan buena com o 
aquella.

}  .iS iu ’ndo que 96I0 le quedaben do» dones 
p o rco n ced er, dllu en •¡oj, alta. «D eseo que 

d csap areica  el rabo de C olorín , j- deaeo que 
• le crezcan las alas». No bien hubu expresado...

Txilorln no  obstante haber concedido lo» seis dones. >• por 
l a  m i s m a  raz6n el .ta je  m áBíco, volvía a a u ttir  e lecto , y . . .  
C okirln  deseb que la m am * de .0  ar^lgulta
l í m e n l o  una señora de sem blanfe bondadoso abrazaba a 
la n i ñ a , — (C o n ltttu a rd .)

del niño. I-»
A 'U V o o e ." " " "  B r « n o » o i< in « i« « > o o 6 r p o l im n » n o .- S l8 u te n d o  el estudio de (...glnas i.nieriorcs, hoy prcsenlanio» las proporcione» del a d u lto ¿  ‘

F ro p o T O iñ n « B  « e .  o V o udiíram ós decir, y ii...» cU ram ciiic. E l trazado de la cabeza del hombre y del nido (A B  y A 0 /
6«u tss l .  2. 3. y ♦ ° *  | ,i„ « n ,e  „ ! las d istancias de otos, n a t l i  y b i ca «.'bsetvadlo eii la realidad, El larrón es s lm ílrico  cu un sentido. Dibujad bien la
Igual com o pod íl»  , u c e a n d o  puntos a n á lo ío s . La Hor setd bien In létp . eluda si dibu)4üi con cuidado el esquem a A. , . . i - a -  11 v 2)
primero, la  o l'* ;,® J •“ í i í ' i L c o o í i s f e  en  cam biar las íocmaa naturales para obtener electo s decorativos que em bellezcan las cosas. Aal, por eiem plo. el león 1 y 
ha sido m o d lflííd “ M/“ “ « tfo . p a t .  .p ilca r le  a la d ecorK lC a. S o b re  este  tem a o s daremos ejem plos n u evo , y c la ro , en n u m ero , próxim os.Ayuntamiento de Madrid
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Yo no sé si leeis esla pri­
m era sección de n ues­
tra revista. Tal vez os 
asustan un  poco esas 
palabras que la en ­
cabezan, y  pasais sin 
deteneros a buscar 
el cuento, e l  dibujo, 
la historieta, ¡a curiosi­
dad. M uy mal si así lo 
hacéis, porque en  reali­
dad estas p r im e r a s  lí­
neas son las que están  
escritas con  más amor. 
Entre ta n ta s  cosas de 
risa y  distracción, -reco­
ged  también esas otras 
algo m ás serias, que aquí 
ponem osenprovecho vues­
tro. No os asuste tampoco 
esa otra'paíabra que esta  
vez aparece com o subtitulo: 
Obediencia.

iO bedecerlíQ uécosam ás  
difícil y  más molesta! Unas 
v e c e s  al p a p á , o tr a s  al

m aestro, o*ras al he7~mano m ayor, otras al 
guardia municipal. A penas se  puede vivir. A sí  
piensan m uchos pequeños; y  por desgració 
también m uchos grandes. Cuando y o  iba al 
coltgio, había un niño que era la envidia de 
todos sus condiscípulos, porque en  su casa só­
lo se  hacía lo que él quería. Y os confieso, que 
yo  m ism o participaba también de aquella en ­
vidia genera l. H oy, sin em bargo, creo que  
todos debiéram os haberle tenido lástima. No 

sé  lo que habrá sido de él, pero m ucho m e tem o que no haya lle­
gado a ser un carácter, uñ hom bre feliz, un ciudadano de'proi'echo. 
Sin el saludable ejercicio de la obediencia, no habrá podido hacerse 
dueño de si m ism o, dominar sus caprichos, ni adquirir el sentido 

práctico tan necesario para el trato con los demás,
Teneís e l  peligrado creer que la obediencia humilla a lq u e ía  

practica; pero en  realidad es  todo lo contrarío. Vereis con fre­
cuencia personas que visten 
m u y llamativa y  aparatosa­
m ente, llevadas del afán de 
singularizarse, de sobresalir. 
Quieren llamar la atención, 

porque no tienen el autén­
tico valor que levanta y  
engrandece a los hom- 

. b res. Otro tanto sucede 
con  la obediencia. No creáis 
que es  el m ás fuerte el que 

se  niega a admitir. Este es  un 
pobre jugu ete d e su  pasión. 
El m ejor modo con que un 

. hom bre puede hacer resaltar 
su propia individualidad y  su  
en erg ía  indomable, es  som e­
tiéndose d e una manera es ­

pontánea y  con ánimo tran­
quilo a la obediencia. 
Goethe decía: «Y o proba­

ba que en  la obediencia gozaba mi 
alma d em a y o r  y  m ejor libertad*.

^ j í . | T £ C o J O  T E  v o y  A  H A C E R  T R l í A S i I A Q O l  T E  HA... M E T I D O ,  E H f j  P u e s  Y A T E . )  
-------------   ( A B . R E G E A H É /  [ - —  ------------------

¡ H O  i A L D f t A ' 5  H A S T A  Q W E  A  M i  . S E  
M E  A M T C / E  ;  f -
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^or ifra^ ^usto ^Éte? De ®rbel

' S í r o w  i e  l a  ? t t w m

C l  c u r a  J H e r í n o

3flustraiíoncá De arójtrgui

l le ja r  a l ««nteoar de ba)aa entre m uerto» y herido». Pero el cu ra  lo  tenia 
previsto todo. Eatoncea em p eló  una persecución m etódica, faeorecida por 
e l conoctmienco de los a ta jo s e incidente» del cam ino. A l poco tiem po el 
coronel cafa  desm ayado y desangrado, y el com andante F tch et ae encargó de 
organizar la  reUrada. Intentó prim ero una carga iurloaa contra loa guerrlUc- 
ros, que hostigaban su  lelaguardla, pero ís to s  desaparecían repenUnamente, 
y  »ol»ían a  aparecer a l poco ralo  coreando e l cam ino. H ubo, no obstante, un 
ataque de frente, llevado con verdadera hablUdad por lo» hom bres del cura. 
Avanzó una fiU por la  derecha, guareclínd ose en  la» deprcsione» del terre­
no! después o tra  por la  íiquterda. y otra y o tra . Luego ocho o dlez.psso», 
arrastrándose por e l suelo, em boicáilo» entre la s  m atas. Y  cuando ios fran­
ceses estsb sn  desconcertados ante aqu ell? insistente acom etld», a c r e c i ó  un 
gallardete blanco sobre un pino. Era la  señal de la  lu cha para el «Brigante». 
Levantando e l sable , dló a  su gente la  orden de atacar. Todos avaniaron, 
haciendo la  señal de la  cruz. El .B r ig a n te . les gula sereno, terrib le, m ajes­
tuoso, gritsndo com o un energúm eno, hiriendo com o un ángel erteim lnador. 
Los franceses ceden: su com andante atravesado por una bala, cae del ca ­
b illo . La m atanza se  hace general. A qui y allá gcnpos de dragonea siguen 
com batiendo al canto  de «La M arselle ia .. La m a y o rp a rte  m urieron! lo» 
restantes quidaron prisionero». Pero aqaella acció n  gloriosa, co stó  a l cura 
M erino la  pérdida del « B rig an te .. E l lugar de! encuentro, sigue llam ándose 
todavía e l «V allejo  de lo» Franceses».

{ C o n t in u a r á . )

X I V .  — L a  m a t a n z a
rn m n  DOr obra de m agia, había desaparecido un verdadero bos- 

b ie e l  enemig barranco, otros quedaron estre-

T o s  dragones echaron pie a  tie rra , y poniéndose en

de las balas Progresando lentam ente, lanzando sus descargas con una pteci- 
Íió n  m a ” áti a * ;  deteniéndose-de cuando en crmndo tras de algún repecho
para « n o v a r  las fuerzas y recoger l o .  heridos ‘  ' * 'T . b a r  co T -
esraba. ap o su d o  s i  eJabsU » . Esre com o tenía  orden de no  trabar c o a

U  « irm ág em a del Portillo  Irscasab s. Los f f .s n c e s e , sa lían  de a llí, sin

B R A S  V i A É S T R A í » ’ » ) A
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EXTO DE KALl
Entre ambos hom bres se in ic ió  una lucha denodada a puñetazo lim pio. La  p isto la de A lberto habla rodado hasta debajo, de ¡a 

cama y p o r  más esfuerzos que hacia na lograba poderla alcanzar, po r cuanto e l bandido, viéndole las intenciones evitaba ponien­
do en juego todos los 'medios, darle  la oportunidad. E l ruido de la  luctia  despertó a varios v ia jeros que saltaron de Ja cam a agol- 

'pándose en e l pasillo.
—¿Qué sucede? — preguntó e l mozo de l vagón a l ve r los corrillos.

iidá igo quedó cóhsJ^nado~at enterarse de le suerte  de su com pinchpl 
—Pero, señores míos —decía a la p o lic ía — no se puede de ja r que Süce-J 

dan cosas tan monstruosas.
La señal de,alarm a faé dada y  varios individuos descendieron de l tren a 

¡a caza y  captura dé los deáaparecidos. La velocidad que llevaba e l expreso 
había puesto p o r  m edio algunos k ilóm etros y  p o r lo tanto, las pesqui­
sas fueron infructuosas. La po licía se dió por- vencida y regresó a ! tren el 
cual volvió a ponerse en m archa. H idalgo recogió de l departam ento de su 
amigo las maletas, trasladándolas a l suyo y  siguió e l via je hásta Madrid.

A lberto r\o había perd ido e l tiempo. A lgodo lo rido  de la  formidable^ caída, 
se había incorporado inmediatamente, siguiendo la  ruta de l bandido, que 
también magullado y cojeando, intentaba corre r. [CONTINUARA]

Ayuntamiento de Madrid



M A  N O  L O  M  L  D  A Y

|Al fútbol, al fútbol!
lO lí, olél
S i , amiguitos; hoy voy a pasar la tarde en un 

(a rtid o  de fútbol, en el que el Madrid va a ali­
nearse.

¡Piü pi pi pi iiii!
Comienza el primer tiempo.
iQ ué jugadas, amiguitos!....

. ¡Piü pi pi pi iiü!
Term ina el prim er tiempo.
Bueno; pues yo  voy a aprovechar e l ídem 

y  os lo voy a dedicar a vosotros. Vereis:
D u e r id é c fllo . — cAldáy? ¿M anuel Aíday?
M a n o lo .—A quí me tienes. ,
D iie r fd e c ín o .—O ye, Manolito,- mientras co­

mienza la  segunda paijce del ju eg o , ¿quieres con­
testarm e a unas preguntas para-los lectorcitos 
de «Flechas y Pelayos»?

M a n o lo .—C on m ucho gusto, Duendecilío. 
A bre ese piquito.

D u e n d e c il lo i—iD ó n d t  y  cuándo naciste?
M o p o lo .—En San Sebastián, el di'a 5  de sep­

tiem bre de 1917.
D n e n d e c t l lo .—¿Com enzaste a  ju gar desde 

muy niño?
M a n o lo .—Si. Cóando sCjlo contaba diez 

años, ya ju gaba ,d e  medio centro en el equi­
po del Colegio de Ips Marianistas.

D u e z id e c il lo .~ 'i  qr.é, ¿fuiste muy travieso 
en tus años infantiles?

M a n o lo .—N o, D uendecilío. A lg u n a  que' 
otra vez me escapaba del colegio para ir a com ­
prar golosinas, y  otras lo hacía por ju gar al 
fútbol, pero eso ¿quién no lo ha hecho de niño?

D u e r fd e c íllo .—Tienes r a z ó n ,  M a n o l itO ; 
¿quién no lo ha hecho? En fin, vamos a ver. 
¿Recuerdas alguna anécdota curiosa de tu in­
fancia? ' -

M anolo.-S i, D uendecilío, pero prométeme 
que esto  no lo  publicarás.

D u e n d e c il ío .—Prometido.
M a n o lo .— Pues yo, amigo Duendecilío, un 

día fui ¡huelguista! N o te a su sta , que la cosa 
no fué grave.

D u e n d e c il ío .—Cuenta, cuenta.....
M a n o lo .—V erás. C ierta tarde jugábam os un 

partido de fútbol el equipo de mi colegio con 
o tro  once tam bién estudiantil, en la  playa, que 
era nuestro ¿am po. El partido lo  arbitraba un 
profesor nuestro y  com o quiera que a conse­
cuencia de cierta  jugada fuera castigar a uno de 
mis compañeros, nos enfadamos tanto con el 
buen profesor, que al regresar al colegio nos 
confabulamos tod os para no entrar en clase.
N os declaramos en huelga de libros cerrados.
Ahora, que después vinieron los azotitos.

Dixendecillo.—¡Hombre, claro! Y  ahora di- 
me, M anolo; ¿qué piensas hacer cuando term i­
nes la  carrera de medicina?

M a n o lo . — Pues dejar de ser futbolista.
D u e n d e c il ío .-¿ P ie n s a s  abandonar e l de­

porte?
M a n o lo .—No, D uendecilío. Q uiero dedicar­

me a la medicina, pero sin dejar de hacer de­
porte, cosa que me encanta. Ahora, el fútbol, 
com o profesión, no.

Duendecilío.— Muy bien, M anolete. Y  dime:
¿ te  gustaría volver a ser niáo?-; «  . T i

M a n o lo .- N o  lo  sé;, porque .codto todavía n o  he dejado de serlo.....
D uendecilio .-O ye; lees periódicos infantiles entonces, ¿no? 
M a n o lo .—Claro. ’ .  .
Duendecilío.—cY  qué es lo  que más te  gusta.....
¡Piü pi pi pi iiii! ,
Com ienza el segundo tiem po y queda interrumpido mi dialogo con

Alday Pero com o ya me ha 'contado cosas interesantes, firm o'
D u e sd e c illo .

A. F. H. A. (S. I.)
ASO C IA C IÓ N  flL A T É L IC A  H ISP AN O  AM ER IC AN A .(S £C C IÓ N  ’ IN F A N tlL ]

alguna, p ero  qo «  en  e l redncido espacio  de nn sello  postal p ier­
den  m ocho de so  belleza.

Y  s io  em bargo los m otivos d e  estas escenas so n  casi siem ­
pre em ocionantes,

¿Q u é  esp ectáco lo  más em otivo qu e una M is a .d e  C aiM afia, 
celebrada an tev im os hom bres que v a n a  eieponer su vida por
una caq sa  qu e ello s ju zg an  dignísima?

Pues' és te  es  p recisam en te el m otivo del sello  de un peso,

'  M éjico.—En lo s  se llo s de las R epúblicas .ame­
rican as encqntr'am oscon m ucha frecu en cj»« ié*-;, 
tas en las a i ie á e  m ultiplican los p erson ajes; asCe- 
n a s d e  c a r ^ t e r  h istórico , ̂ n a s . .d e  vida.sin duda

M íjic o . Í 9 I 0 .1 psso. Los insusBSfnoi 
ovSNDo M isa.

azul y negro, correspond iente a la  emi- 
sión m ejicana del cen ten ario  d é la  inde­
pendencia.

N o querem os ahora ju zg ar la  nobleza 
d e  u n i Causa p o r cu ya realización  esos

h o m b r e s  r e z a n  arrodillados.
S erla  m uy com plicado buscar

• los v erd ad ero s responsables de 
la  em ancipación am ericana. Lo

* c ie r to  e s , —lo  ha d e m ostrad o .e l 
gran M aeztu en  su defensa de !a 
Hispanidad—, qu e los prim eros 
gritos de in surrección  fueron tan 
ju v e rs iv o s  com o lo s  posteriores.

D e  hecho, esos hom bres que 
ahf veis arrodillados pelearán por 
la  in d epen d en cia  de M é jico ;: p e ­
ro  se  han levantado aá grito  de 
'•¡Viva Fernando VII)«; .Méjico 
independiente nun ca llegará a 
aer tan  cristiano  Como cuando 
fq é  español, pero osos ¡asu rrec- 
to s  m ejicanos llevan com o en­
seña en -lap u n ta d e  una lanza a 
la V irg en , de G uadalupe, cada 
uno pegará su estam pa e n  su 
som brero, y... ya lo  vris, estén 
oyenpo M isa co n  una devoción 
aum irable,

¿H abrá exagerado ta l v e *  el ar­
tis ta  e l fervor d e  eso s soldados?

Yo creo  que la exageración — 
sf la  hay—no ha sido mucha.
.  ¿Pero  qué m om ento de la inde­
pend en cia  m ejicana representa 
la  viñeta da e s e  sello?

Los insurrectos van a entrar en 
batalla, la  fam osa batalla  del 
M onte de las C ru ces. H.m llega­
do hasta alH pisando los laureles.

L u i s  V ic u ñ a

D e  la  Directiva de A .F .H .A . (S .I .l

Ayuntamiento de Madrid
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i i A T E l V C X Ó N n
Muy pronto podréis gozar con la lectura interesantísima, culta y  saturada de hiimor infantil del 
A L B IA M A Q U E  D E  “F L E C H A S  Y  P £ L A Y O S “ P A R A  19 4 1 . fs  una superación magnífica 
al de años anteriores y en él vereis, cuentos, hisforietaí, deportes, curiosidades, etc., con preciosos 
dibujds y  profusión de colorido. iC O H P R A O L O  T O D O S , Q U E  OS E N T U S IA 8 H A B A !Ayuntamiento de Madrid
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C u \ ¿ a ó id a d e á  —  C u e tU o ó

j  E R o  I  '  A m h í m o ó ,

NÚMiáRO SUELTO 0,15  CTS.
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I V A C C I O N E S  y  P R O E Z AS  de N U E V A  J U V E N T U D  /.p ,-Pedro Raída

A A n selm o  y G reg o rio  se le s  ib a n  sus cab ezas  c o n  Ideas en co n ­
trad as, a lu c in a cio n e s  d esco n ce rta n te s  y e strem e cim ie n to s  de des- 
tem p lan za  feb ril. , j  j  •

L a p e lícu la  de la  E p o p eya N a cio n a l, que a c a b a b a n  de adm irar 
en  co m p a ñ ía  de M a tild ita , fué co m o  un a tem p estad  —de co razo ­
n a d a s  y p resag io s— reca lad a  e i^ su s  cereb ro s, d e  co n tin u o  a c a lo ­
rad o s de em u la c ió n  h ero ica .

C u an d o  e l flech a  y e l p elayo  d ejaro n  a  M a tild ita  en  su casa , 
h e la b a  so b re m a n e ra  y un sú b ito  ap agón en terró  la s  ca lle s  e n  la  
m á s  b ro n ca  ob scu rid ad . . „  _

D e  n o  s e 'sa b ía  dónde, ch a sca ro n  varias p iedras, b e  o y ero n  al
u n íso n o  e x tra ñ o s  ru id os de carrasp eo s y s ilb id o s . Luego u n  ía-
d rillo  se e stre lló  en  el su elo  y  a l p o co  ra to  se 
m en te  a lgu nas v en tan as , de la s  que sa liero n  d isp arad as b o te llas  
que ta m b ién  se  estre lla b a n  c o n tra  re ja s  y a cera s .

A  lo  le jo s , so m b ra s  d ifu sas de gente m enud a que em erg ían  oe
un s itio  y convergían  en  o tro , con  ap resu ram ien to  in u sita d o .

—Q u é  raro  es to d o  esto-^  co m e n tó  A n s e lm ^
—Y  m en o s m a l q u e .v am o s ju n t o s — argüyó G rego rio .
A  lo s  p o co s  segun dos vo lv ieron  a  p ertu rb a r el s ile n c io  de la  n o ­

ch e . d ebatid a  en  aq u ella  so b reco g ed o ra  ob scu rid ad , v o ces  e x tra ­
ñ a s . s ilb a to s  pro longados, ro d a je s  estrep ito so s , nuevas p ed rad as. _______

un sin  fin de repeti-* 
d os b o te llazo ?.

L o s  ca m a ra d a s  se 
p regu ntaron  e n to n  - 
ces : — ¿H ab rá  lleg a­
d o lá  hora?

D e p ro n to , e l c ie lo  
e n ro je c ió  co m o  h o r­
n o  de fu n d ició n . Y 
sob re e l fond o de esa 
gam a ig n isce n te  de 
fuego d e v a s t a d o r ,  
p erfilóse un m o n s- 

.tru o  de asp e  :to  sa n ­
g u in ario  y terro rífico . 
H irien d o  co n  su m i­
rad a a se s in a  a  los 
d o s  e stu p e fa cto s  co ­
le g ia les , p a re c ió  gri­
ta r le s ; ¡V a is  a  m o rir 
to d o s lo s  flech a s  y 
p elayo si

Y  a n te  e llo s , c o n  la  p u n ta  de un 
rayo, d esco m u n a l, se a b rió  e l v ien­
tre . ra sg ó se  lo s  co s ta d o s  y  surgie­
ron de aq u él v de é sto s , m a sa s  c o ­
lo sa les  de p eq u eñ o s d em o n io s  de 
un n erv io sism o  y un a iir itab ilid ad  
fe linas.

A n selm o  y  G reg o rio  ya n o  sa ­
b ía n  d ónde e s ta b a n 'n i  qué tierra  
p isa b a n . S e  esca b u llero n  fulm f- 
n e o s , ca d a  cu a l p o r d is tin ta  d lrec- 
c ió n .

C ay eron  so b re  e l  em ped rad o de 
la s  c a lle s , to d o s  lo s  engen dros de­
m o n ía co s  y  p ro v isto s  de grandes 
p a lo s , em p ezaron  a  Invadir lo s  
tra n q u ilo s  ho g ares de m u ch o s fle­
c h a s  y  p elayo s.

E n  u n  s a n tia m é n  se su ced ieron  
p o r lo s  p o rta les  de la s  ca sa s , b a s ­
ta n te s  flech a s  y p e lay o s  en  lu ch a  
d esesp erad a c o n  lo s  p eq u eñ o s d e;

m o n ío s . M as la  superioridad  n u m érica  de é sto s , v en ció , n o  sin  extra 
o rd in arias b a ja s , la  re s is te n c ia  de lo s  p rim eros,

L os flech a s  y p elayo s, reu nid os y  m a n ia ta d o s, fu eron  p u esto s en  h lleri 
c o n tra  un a pared . , j

Y  en seguida, lo »  p eq u eñ o s d em cn io s  se d iero n  a la  m a ca b ra  ta rea  de 
esco ger lo s  m e jo res  p a lo s  p a ra  m a c h a c a r  a lo s  p e lay o s  y  form ar u n a  ho­
guera c o n  lo s  re s ta n te s  para  q u em ar v ivos a  lo s  flech as.

R e co n ciliá n d o se  a n te  D io s , u n o s  y o tro s  m o stra b a n  su arrep en tim ien ­
to  p o r n o  h a b e r  vivido un id os a  lo s  d em ás que se agru p ab an  e n  torno 
de A nselrrio y G re g o rio . . , , „  , „

D isp u esto s  Ids p a lo s  de ex term in io  y la  h og u era  e n  lla m a s  Ingen­
tes , los, peláyoB ca ía n  d esan g rad o s y  lo s  flech a s  en  p av o ro so  fue-

^"^iQué de g rito »  h o rrib les  y e sca lo fr ia n tes  d esgarrab an  e n  aquel am ­
b ien te  de traged ia, q u e  o lía  a  m a ta d ero  de sangre g en ero sa  y a  parrilla 
de carn e santal

E n treg án d o se  lo s  p eq u eñ o s d em o n io s  a  un sh d estrp  b a ilo te o  en  to m o  
a sus v íctim a s, n o  se esp eraron  que e l c ie lo  se  cu b riera  de g lo b o s encen­
d id os. que p lan earan  sob re  e l lugar de la  Infam e traged ia .

C o n  g r ito s  exasp eran tes , co m en z a ro n  a  s a c a r  de sus n eg ros p e ch o s  ti­
rad ores de gran a lca n ce  y a  d isp arar cu fllta s  d e ...

(Continuará)
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La Inmaculada
He aquí una de las más bellas fiestas de 

la Iglesia Católica. Es una fiesta vestida d' 
luz y de alegría. En medio de estos días 
grises y tristones de diciembre, la fiesta de 
la Inmaculada Concepción se nos aparece de 
pronto com o una lu cícilia  en la  noche, co ­
mo una fresca sonrisa del cielo entreabierto.
Se nos aparece también como el más ten ta­
dor anticipo de los blancos gozos de Navi­
dad. Ahora es la M adre -la que nos scm- 
rfe; dentro d e  unos días será el H ijo 
el que tienda hacia nosotros sus ma- 
necitas tiernas y  acariciadoras.

Era a mediados del siglo pas? 
do. Días malos para la Iglesia.

• La impiedad crgúía triunfante 
su cabeza. Los sabios elabo­
raban teorías dem oladoras con­
tra la fe católica ; los masones 
trabajaban febrilm ente en sos 
tenebrosos antros, para aniqui­
lar a la Iglesia; los políticos y  los 
gobernantes t r a m a b a n  el de­
rrumbamiento definitivo del po­
der pontificio; las herv ías y los 
cismas sem braban e l desorden y 
la anarquía en las mismas filas 
del cristianismo. T od o  -parecía 
coaligarSe para lograr la desapa­
rición radical, el aniquilamiento 
absoluto de la fe y de la moral
cristianas. Y  es entonces cuando el venerable anciano del 
Vaticano, el Papa Pío IX, se-decide, a proclamar el dogma 
de la inmaculada Concepción. Fué esto  el día 8 de diciem bre 
de 1854.

L a proclam ación del dogma de la Inmaculada C on­
cepción vino a zanjar definitivamente una reñida 

cuestión, debatida desde los m ás antiguos tiem­
pos. Pero, más que a esto, vino sobre todo a 
traer la alegría, el jú b ilo  más hondo a las almas 
nebíes, a ios espíritus amantes de la belleza, de 
la verdad, de todo lo qúe significa perfección. 

Con el dogma de la  Inmaculada se proclamó 
la más consoladora, la más confortante, la  más 

atrayente de las verdades del Credo cristiano. Con 
la proclam ación del dogma de la  Inmacutada se hizo 

la  más entusiasta, la  más férvida exaltación de la natura­
leza humana que se haya hecho jam ás. Ahora ya sabe­

mos que allá, en  Jo más excelso de los cielos, nues­
tra  propia carne, esta naturaleza de que todos es­

tam os revestidos, brilla espléndida, sin una 
mancha, sin un celaje, sin una arruga. Y 

todo esto se lo  debemos a  M aría,, Se lo 
debem os a M aría, pero por Jesús. - La 

blancura, la  tersa nitidez que envuel­
ve a la  Madre', es obra del H ijo. 
Fué la única excepción que hizo 
entre to á o s lo s  mortales, Y Ja hi­
zo: porque pudo, porque quiso y 
porque debió hacerla.

En este día de la  inmaculada 
Concepción, en esta fiesta cminen- 
leraente española, todos nosotros 
debem os unim os al jú b ilo  de nues­
tra  gloriosa Infantería, pará feste­
ja r  con ella a su excelsa Patrona. 
Enarbolem os también nuestras ban­
deras y pasemos, tensos, el brazo 
en alto, por delante de éjla, sa- 
ludárvdola y c a 'n t á n d o le  con la 
Iglesia: T oda heim osa eres, M aría; 

tú  eres la gloria del pueblo cristiano, la alegría de las almas 
y  el honor de nuestra Nación. A ti la gloria y  nuestros más 
férvidos cánticos para siempre. ^

L
N. D.

¡a

A n m  M a r i  T i l l a r a jo .  ( B i t b a o l i n c a a u d a  
de ser am igtiita ta y a . T e  mando mi retraro  en 

postura q ae  desea$. 5res  una picarona que te 
sales con  ta  deseo. R ecetas de rosquillas y ju e ­
gos y todo eso  q e e  m e pides han salido a o^on- 
ton es en estas páginas y  m e f l ^ r o  que U s ha- 
h abrás copiado y aprovechado 
aun cnanoo no raerán dirigidas 
a t i especialm ente. M e he 
re id o  m ucho con 2a tra ­
vesura que le  h iciste a 
Fausti; pero bien caro 
pagaste e l atracón de 
ch o colate . Recuerdo» a 
(US dos herrnanoSf e l 
peque y  e l  grande y  pa­
ra ti un abrazo muy ca> 
fiños'o.

ccj^ ' MftrgftrltA
O fk stro . (San  Juan de 
Aznalfara ch e )—Para que 
veas que, aunque tard e. ^  
n u n ca  d e jo  de co n tes­
ta r  a mis queridísim as 
am igas, te  m ando mi fo-

cieneona, p e n  para estas fechas ya te  habrás ten id o  que ac-osttimbrar a (c 
n er paciencia. L eo  ahora tu  segunda cartita . T e  mando 
el peinad o. Cn cnanto  a la  correspondencia, lio  tienes 
mas que escrib ir á cualquiera de las señas qu e aparecen 
en  esta sección  muy a m enudo y b a jo  el titu lo  de «Co- 
rrespoodencjai». ¿H as visto, c l  último libro  d e  ttits aven- 
tQras?’An( puedes en con trar a M iss K etty  recortab le.
T e  2o aouncio  porque se  qu e te  llevaras an alegrón.
M ochos cam iones d e  besos.

M . V i o t o r t n  M o li& n .
(M urcia).—D esd e ahora pnedes con tarte  en tre  mis 
m ejores am igas. L o  qu e sien to  es no p od er escrib irte-m is a m enudo. Co> 
mo eres g o lo s o n a te  m andola receta  del du lce siguiente: B iaco ch o s re 
/íenoe. S e  com pran bizcoch os d e  tira. Se*ba$aR p o r alm íbar y entre dos 
se  pone crem a de m an teq oilb . Encim a se  cubren de m erm elada de albO' 
ríco q u e y  alm endras. La c r e m o  d e  m a n te ij t íU Ia  se  h ace  asi; rr ím cro  un 

alm íbar co n  75 gramos de-azúcar y  un p o co  de egua. Luego s e  le  unen dos 
yem as b ien  batidas y  s e  añaden poco a poco 75 graipos de m antequilla. Tie>
n e  que batirse m ucho hasta 
Hones de besosi

to  dedicada y más siendo nna ch ica  tan  poco egoísta 
y tan sim pática. Abrazos

T e r e s i t a  y  J a H t a  B n p e jo .  (Sev illa).—Lo que 
\ y o  no  quiero, saladísimas scvillanitas, es qu e os 

deis una «soba» cad a v ez  qu e tenéis que leer 
mis aventuras y  m ucho me* ^
nos a costa  de m i fo to  ------
qu e aqui a] lad ito  os 
va dedicada. La cosa 
tien e fácil remedio: 
com práis cada ana un 
núm ero del scm gna' 
río y  así ten é is  cada 
cu al su fotografía sin 
qu e baya peleas. Por 
una vez, bien vale la 
pena. M is herm anos os 
mandan %U9 recuerdos 

V »  y yo m iles de abrazos* 
besos.

B e l n o h a

^ ^  oO h aber le íd o  a n ' -W -tA o  aX  d .t
te s  tu carta  para haber- 
te  contestado, pues es- c ^

fando tn ferm ita  me gustado en tre te n erte  más a m enudo con  n\i corfespon
uencía. Pero... más vale carde qu e nunca. A qiif va m í re tra to  dedicado com o 
e» tu  deseo. M is papá» y herm anifos t e  m andan sus recuerdo» y  yo, con el 
oeseo de que ya estés domj>letam ente buena, t e  envío mÍUones\dc besos.

llf lS d a lftO A  8 A & o fa e » .A íjo a R . (F rcg enal de la  S ierra),—E res una impa*

t r á n .  (V alencia) 
Encantada de 
co n ocerte . T e  

mando m i re ­
tra to  dedicado ya que 

p o r ahora no puedo ir c n  persona a 
ju g ar contigo. M is herm anos man­

dan recu erd os para lo s  tuyos y M aría C ía­
te  envía un abrazo ju n to  con o tro  m ió muy 
m uy fuerte.

A n a  M e r i a  S A o Jn r Jo . (El
Ferrol del Caudillo).— Hace< bien en no du­

dar porque ya ves qu e te  con testo . 
T e  mando e l m odelo de bolsa 
para la  labor, lo más sen ciilito  
posible. Yo tam bién  t e  mando 
unabrazo asfixiante.

q u f  se  esp ese y  enfríe. T e  mando inl-

Jo ie ü K  7 o T m o 8 o
(Sanatorio  de O za) 
Aquí va mi retrato 
con  Santí. M e ale­
g ro  m ncho de que 
m is cuentos te  dia­
traigan  y  ce^divícr- 
can. M is hermanos 
r  m is papas, te 
mandan sus re- 

cuerdns ju n to  con  an sa­
ludo para todas las niñas 
de e sc*S a n a to rio  y  yo 
m iles y  m iles de abrazos.

T l o i t a  Z a n ó n  B e l -

J j -  IV—

í y !
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u n a  b r o m a  p e s a d a

. « = S f Í Í i É i g i
e s p e c ie  d e  rn u B eco , del ‘^ '"“  e s e  d e  es tu d io . L le g b  don

: : i « r X ;r y :T n " ^ p r . . r  d^
m u llip U cec ió i.?  S e g u ra m e n  e  5 “/  ' “  tn u llip n car .

'•*'Sn"sVn“c r o % l? S M  I
Iban a  c o n le s ta r le  lo s  a lm o h a d o n es- ív

d a  en  lo  q u e  lo d o s  lo s  s u m a n d o s  s o n  Ig u a le s , ¿ ñ a s

i l le n c io  del m o n ig o U  d e lan a .
—¿N o  e s tá  c la r o  en io n cesY  

V a m o s  a  d e c ir lo  d e  o tro  
m o d o . S u p o n te  q u e  h ay  . 
cu a tro  n in a s , y q u e  a 
c a d a  u n a  q u ie re s  d arle  
c in c o  m a n z a n a s ; ¿ c ó m o  
s a b r á s  e l  t o t a l  d e  la s  
m a n z a n a s  qu e re p a rte s ?  
y  lü m e d ir á s : p u e s  s u ­
m ando c in c o .'m a s  c in c o ,
« a s  c in c o , m a s  c in co .
M uy b ie n : p e ro  e s o  ser ía  
m uy la rg o  y p ara  m ay or 
rap id ez  tú m n lllp llca s  la s  
c i n c o  m a n z a n a s  p o r ,  
c o a iro  y tie n e s  in m ed ia ­
tam en te e l  r e s a l la d o , que 
so n  v e in te , en  e s te  c a s o .

B u e n o : y ¿p a ra  qu é 
c a n s a r o s  c o n  la s  la rg u í­
s im a s  e x p lic a c io n e s  q u e  „  A rf, n is c ío u la ?  E l  c a s o  e s  q u e . cu an d odon Je n a ro  s lg a io  d an d o  a  s u  n n gld a  m s c i p ^
m á s  e n s im is m a d o  e s ta b a  en  su  Já b o r  d f ?  j^ g  j j  en g a ito  d e  qu e

fp ;s i? n í;;r í:a U ^ iir S b % io r  P «

m e Iin T a ‘’d X “ « - ° ^ ^ ^  ^ o y  m ism o  lo  s a b r á  tu
m am á y  te n d rá s  un c a s t ig o  q u e  le  d u ela .

—Y o  le  a s e g u ro  a  u sted  q u e  no s a b ta
n ad a , qu e s o y  In o ce n ie   ,

—A  o tro  p e rro  c o n  e s c  h u e s o —re p lico  
don le n a to . Y a  c o n o z c o  lu a n d ó n  a  la s  
d ia b lu ra s  y no p o d rá s  co n v e n ce rm e  Oe 
q u e  no e s la b a s  e n te ra d a . ¿A
q u ién , s in o  a  t í , le  podía 
in te r e s a r  g a s ta rm e  e s ta  
b ro m a ?  M ien lras  y o  h a ­
b la b a  a l m ufleco áyi tra ­
p o , lú p o d ías lu g a r por 
ah í iran q u llam efile . P e ­
ro  d e  e s to  a e  e n te ra ­
rá  a h o ra  m ism ito  tu 
m ad re.

y  s u c e d ió  lo  q u e  yo 
m e te m ía ; q u e  m a m á  
c r e y ó  en lo d o  n don Je ­
n a ro  y m e a n u n ció  q u e  
a l d í a  s ig u ien te  me 
q u ed arla  s in  Ir a l te a r  
tr o . D e s c o n s o la d a  y 
tr is te , m e ful a  v e r  a 
Ju a n a , qu e s iem p re  
en cu en tra  d iscu lp a  a 
m is  c o s a s  y  m e da 

. la  ra z ó n  en  lo d o . E s ­
ta b a  g o  e l c u a n o  dé 
p lan ch a  y co n  e lla  

m i h erm an o  S a n -  
T ia s o ,a q u i e n l e e n ' 
l u s l a s m a n  l o s  
c u e n to s  q u e  e lla

C u é n ta m e e l de la  p r in c e s a  q u e  s e  co n v ir tió  en  b o r r ic o —le  d ecía , 
- y  ju a n a , s iem p re  co m p la c ie n te , ib a  a  co m e n z a r s u  r e la to ,  cuando 

vft Mefftté a  co n fia r le  m is p e n a s . . 1 , ± .»%_ « a
—E s o  e s  u n a in fu stic fa — a s e g u ró  Ju a n a  cu an d o  v o  te rm in é . ¿ P o r q u é  

le  e x p ilc a s  a  tu  m ad re la  v erd ad  y d ic e s  qu e Jo s é  A n to n io  fué e l cu l-

’’ °^ *l> o rq iie  e n to n ce s  y o  s e r ia  u n a  a c u s ic a  y e s o  p l á  muy feo .
- T i e n e s  ra z ó n . Tu h erm an o  e s  e l o u e d e b ía  a c la r a r lo  lo d o , p ero  no 10

h .r á  D ornue s e  qu ed a m añ an a  s in  te a tro . . . „  .
—S i  q u ie re s  y o  le  doy  un p u ñ etazo—o fr e c ió  S a n lla g u in , s in  co n tar 

co n  s u s  fu e rz a s  lo  m e r e c la l - e x c la m ó  Ju a n a - p e r o  lú e r e s  m ucho 
m á 7 n e a u e f t o T l a l d r i a s  perd ien d o  en  la  p e le a . A h o ra  q u e ...  ae  m e eslá  

o c u r r le n d ¿  un bu en  c a s tig o  p ara  é l .  Y  no  p o d rá  d e c ir  q u e  ningu­
no de v o s o tr o s  l é  ha p eg ad o .

y  j? a “na.® baiañdo'‘ l a '7 o z . 'n o s  d ló  l a s  In s tr u c c io n e s  n e c e s a r ia s

A U^mVñana sV guicnle, S a n t l  Y y o  n o s  lev a n ta m o s  m á s  p ron to  que 
d e  o r d in a n ^  ü u a n i  ®sc h ab la  e n c a rg a d o  d e  lla m a rn o s )  V " 0 »
S f d o rm h o rlo  d e  n u e s iro  h erm an o , o s é  A n to n io  d o rm ía  plácidam ente 
?o n  ° o T  b ? e z o s  e s t a d o s  a  lo s  la d o s  d e  la  c a m a . C o g im o s  una d e  sus 
p e sa d a s  b o ta s  d e  fú tb o l, la  c o lo c a m o s  s o b r e  la  c o lc h a  y , co n  e l co r­
d ó n . s e  la  a ta m o s  cu id a d o sa m e n te  a  la  m u ñ e r t . L u eg o  
c o g im o s  la  o tra  b o ta  y re p e lim o s  la  o p e r a c ió n  co p  la
o tra  m an o.

U na v ez  p rep a ra d o  lo d o  e s to ,  co n  una 
plum ita  d e  g a llin a  b ien  s u a v e , em p ez a m o s  a 
ro z a r le  U geraroen le la  punta d é la  n a riz , la  
fren te  la  b a rb illa  y la s  m e illla s . P a re c ía  
c o m o  s i  una m o s c a  s e  fuera  p o san d o  en 
s u  c a r a  y . n a iu ra lm e n le . e l co n tin u o  c o s ­
q u ille o  term in o  p o r m o le s ta r le  a  p e sa r  
de su  profundo s u e n o .

In stliillv am en ie . y s in  d e s p e r ta rs e  
del lo d o , s e  llev ó  una m ano a  la  c a r a , 
p ara  a p a r la r  a l  p e g a jo s o  In s e c to  y 
i p l a f s e  d ló  de llen o  co n  la  b o ta  en 
las n a r ic e s . D olid o  p o r  e l g o lp e  y 
va c a s i  d e sp ie r to , a c e r c ó  su  o tra  
m an o  a l ro s tro  y l a  seg u n d a  b o l*  
a c a b ó  d e  e s lr o p e á r s e lo  del lo d o .

E n to n c e s  a b r ió  lo s  o jo s  e in­
co rp o rá n d o s e  en  la  c a m a , n os 
v ló  co m o  re ía m o s  y co m p ren ­
d ió  lo  qu e h a b la  p a sa d o .

—E n  cu an to  m e lev a n te , v e­
r é is  . .

iP e ro  s i  n o s o tro s  n o  le  n e­
m e s  h e c h o  n a d a !—le d t ie  yo 
d e s d e  una prudente d is ta n c ia .
T ú  m ism o  te  h a s  d ad o  c o n  la 
b o l e e n  la  n a riz , p o r Infeliz .

y  va qu e a y e r  g a s ta s te  a  •// . u 1
don le n a r o  u n a  brom a tan p e sa d a  y c o n se n tis te  q u e  le  e c h a ra r . 
la  cu lp a  d e  e lla  a  M a r l-P e p a , ju s to  e s  qü e p a g u e s  a h o ra  la s  c o n ­
s e c u e n c ia s —a ñ a d ió  Ju a n a , ,  . «  .

—y  au n qu e no te  ca s tig u e n  y  p u e d a s  ir  h oy  a l le a ir o —te rm in a  , 
)a n ll—te n d rá s  qu e lu c ir  e s a s  p r e c io s a s  n a r ic e s  llen as- d e  ca rd e ^ ;,

" " T f o s é  A ntonio  co m p re n d ió  su  fa l la .  RefIriO a  m am á l a ^  
verd ad  d é lo  o cu rrid o  y lo s  I r e s  p u d im os ir  e j  d o m in go  a l te a - 

'  tro  p o rq u e  a  é l ,  p o r s u  s in c e r id a d , tam b ién  le  perd o n aro n .
MARI-PEPA

v e t f i r i W f l d  t & á X'• T j 'h i 'V é r b 'c W a Í T a á x i i n a ' a | -'4 sO
dg 2 .ÚÓ0 k ü ó s . s u s -d o s  n jió tóres a--re{fia- 

r-r.iwfe'ettÓ5;.Í^ ^ ’liíír a  y ^ lO  IfilóiM ét-roaen c r ^ e t o .-  Í s - n í j u í s  S u t r e n d e  a te r r iz a je .e s  ec lip sa b le . c o n íp r e b ^  
^ W é n t a p o f  M qt>ido{egita). S u  ra d io  de f® ex tre m o s  d el p lan o  d e  profu nd id ad  d e c o la  y  h i l íe

tfé s .p u e s to s  d e-a m etra lla d o ra s . do,s t im o n e s  d irecc ió n  m e tro s  de largo  y de a n c h o  18  m etro s.

O iQ S

T-->-í'.íí-’  . ■ á * " ’--' '  E n e lp r ó x lm o
'  '  -- f ' cárrm O a u n  apai

 n ú m e ro  publi-
 .......... ..  . ,  a p a ra to  ita lia n o  de
d e la  m ism a  c a te g o ría .
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U n  p o c o  d e , A e Í M u u u u ia FL D RAG ON  C onsFelad ón  d e l h em isferio  b o re a l com p u esto  p o r 8 0  esfce 'lo s .
S e  en cu en tro  en tre  la s  dos O so s  y  ta  c a b e z a  e s tá  re p re se n ta d a  p o r d o s  eslretlo s  
p ró x im o so  V e g a . A p arece  com o un c e 'lo r p e n d ie n te .c e  to O so  M oyor.

1 G  U  R A  S E  C  O  R T  A' B  L  E  S
Ya sabé/s qué  es. e l gas. E l g a s  e s 'u n a  cosa as/... Y  h a y  m uchas clases  

d e  gases. L o s  m ás  c o n o c id o s  son : e l que  se usa en la  p a z  p a ra  m e te rlo  
d e n tro  d e  la s  b o te lla s  de gaseosa  y  o tro , e l que  h a n  em p leado  en a lgunas  
g u e rra s  p a ra  m e te rlo  d e n tro  de lo s  so ldados . E ste  ú lt im o  g a s  sue le o le r  a 
m ostaza , a vainUra, a  queso, según , p a ra  h a c e r m á s  a g ra d a b le  s u  in g e s­
tión . ~Y e l p r im e r  g a s  tiene  un o lo r  m u y  p a re c id o  a ! gas. E l g a s  que m eten  
d e n tro  de la s  gaseosas  hace, a ! a le rto , c o sq u illa s  en la  n a r iz  y  e l g a s  
que n o  'está m e tid o  en bo te llas , deshace la  n a riz  y  tod as  la s  p a rte s  d e l 
cue rpo  que  la  rodean. En p re v is ió n  de esto, se in v e n ta ro n  la s  ca re ta s  
an tigás . B as ta  pone rse  esta careta, p a ra  que  e l gas, que  es m u y

m iedoso , se asuste  y  
 ̂ ' ^ A ^ f^ ^ n o  haga  n a d a ’m alo.

f s l
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I-.\. V É lX tC lD A D  E N  L A  L E C T U K .'.  

E o c a s  p erso n as m iran la  fig u ra  to ta l 
d e  cad a  íe t r *  a l leer, s ino  ligeram ec- 
te  la p a rte  sup erior. P a ra  p ro b ar esto  
colóquese una tira  d e  p a p e l a  lo la r­
g o  d e  u n a lín ea  im p re sa . S i se  cubre 
l a  m itad  in íe iio r  d e  las le tra s, se  lee­
rá  aú n  sin g ra n  d ificu ltad , p o r e l  con­
tra r io , es m ás d ific il -la lec tu ra  s i  se 
cub re la  p a rte  sup erior d o .la s  le tra s. 
P o r  térm in o m edio pued en leerse 
20.000 p a lab ras tn  una h ora . E l  re ­
cord lo b a tió  un inglés, leyend o  seis 
n o v e la s  en un d ía . Su s o jo s  liab ian  
recorrido  una m illa  y  cuarto  p o r hora.

Este TUMtríro que ha m atado al 
tigre, no sube qué cam ina ha 
de seguir para recogerle.

— P u es n a d a, chico, q u e  regreso 
de A fric a  ab u rrid o ,''p o rq u e  no  he 
logrado en co n trar un solo león.

— N o te  ex tra ñ e , porque estu ve  
y o  c a a ín d o  a llí  e l m es pasado.

D a v id  R ic e  Atch ison. 
p resid en te  d e  los E s ­
ta d o s  U nidos, durmió 
d u ran te  todo su perío­
do presid encial. E l  4 
d e  m arro  d e .i8 4 9 te r -  

'ta in ó  e lp e n ó d o  ̂ b e r -
‘ n a tiv o  d e l presidente 

P o lck , pero su sucesor 
• ; 'Z o c h a n y  T a y lo r , sólo 
''/ ■  so hizo carg o  d e l Fo- 
* 'd e r  a l d ía  siguiente. 
,^ ;'E n  e l  in terregno de 
^ / .e se 'd ía  e l m an do  co- 
b '-lresp o n d ia  a l presi- 
?  d en te  d e l Sen ad o, D a- 

R ic e  Atchison,

E l  a g u a  h irv ien d o  se  em plea 
en  A la sk a  p a ra  hacer helados. 
D ebido  a  la  b a ja  tem p eratu ra , 
no  h a y  tem or de que e l hielo 
se  d errita . ____________

T A R J E T A

"2¿

3!

¡ í -

í® ,  4 2 4¿  ^ 2  '

T B I A N a 0 I > 0
oft 000 ,  00 000
000 00 00
00 00
000

Pueblo  de Espaúa.

L O O O a S I F O

123456789 — Q ue le cu esta  creer lo  que dlceo. 
49249259 — Lo h ace  el gato.

3946549 -  M uy bueno para com er.
612549 -  N ecesario para viTlt.

34569 — OracióD-
2789 -  Q u e no sirve.
692 — Tratam leoto.

45 — N ota m usical.
8 — C ifra romana.

J  E B O O L I F I O O

L 1,000 

I C 7

Cam biad loa'cero» por 
letras de raodii.se lea 
hSrtrootal y vertical- 
rocote lo  siguiente; 1. 
V arias casas com ercia­
les del m ism o dueño. 
2.° P ie l preparada. 3.“ 
Pueblo  de Coruha. 4.° 
Pueblo  de Lér.da. M.

R o s a o

o
0  0  0 

0  0  0  0  0 
o 0 o 

® V
Cam biad los ceros por 
letras de m odo se lea 
horiionral y v etlical- 
m ente lo siguiente; 1.“ 
C onsonante. 2.® Gana­
do. 3.° Rio de Espafta- 
4 .°  C ifra romana. 5/  
V ocal. M.

B O U P E O A B E Z A 8

m a, ge , sal, de, -y, áor. co, va, ri, 

de, rra, do, na, re, ha, dor, de

Com binad estas sil abas 
de modo que se lea un 
refrán popular- . M.

( L a s  solu cion es en 
el núm ero p róx im c)

S O L U C IO S T E S  A L  N U M E S O  A N T E R I O R
Al Rom pecabesa»; E l b u e g  s u d / o  b i e n  a e  la m e . Al J'™ glfflco ; REU -E  

N O . A U  Tarjeta; S O L A K  D E  C A B R A S. ‘Ai L og og n ^ - SA RD IN ERO . 
Al Rom bo; N -H EAN ERO N  SO R-N - Al Triángulo; PO LV O R E R A  V O ­
LANTE R ET E-R A . Ai Crucigram a; HoairoNTAi.es; 1. Felón. 2. C U lci^  3. 
Calé. A sia. 4. O rlo. Arte 5. Can. S in . V il. 6 . Al. Medea. S i. 7. S o r . Das. 
Iba. a O vas. A tas. 9. Apio. O la». 10. Em ersión. 11. Arlón- VaaTiCALes; 1. 
O caso . 2. Cralova. 3. C ata. Rapé. 4. F ilo  Sim a. 5. Ele. Sed . Ver. 6. DJ. Midas 
R l. 7 . C c a . . Le». O so. S. N iae. Alón 9. O tro. Itan. 10, A tliban . 11- Ellas.

5  • • -' E n  m arzo d e l afid 193
e lm ílÍT O  fué vend id o  a l  m ejo r pos­
to r . D id io  Ju lia n o  com pró  todo el 
m undo rem ano a l a  ( lu a rd ia  Preto- 
r ia n a e n  u n a  su m a eq u iva len te  a
5,000.000 d e  d ó la res  oro.

—  m ñisaH a? H a y
un ladrón  en  ca sa  d e  la  señora 
d e  G o lind ez. [E n víen  u na p a ­
re ja  d e  guardiusi 

L a  vos p o r  teU iono’. E n  segu id a 
¿es la  señ ora la  q u e  habla? 

— Ñ o, señor; es e l ladrón .

C R U C I G R A M A  p o r  M é n d e z  

H O R IZ O N T A L E S  
I .  IfXa fran cesa . 2 . Perfum es, 

3 .  E d ific a c ió n . Im p a r , 4 . P ro­
no m b re . M etal. 5 . Consonante, 
6 . V o ca l. 7. C onsonantes. 8 . L e­
tra» . o . A d o p tad o . 10 .  E n  ter- 
m ología .

V E R T I C A L E S
1 .  A l revés, p e rso n a je  bíblico .

N o m b re  de v a ró n . 2 , A lta r , 3 - 
N úm ero, E sta d o  am ericano. 4 ; 
E n  las oracion es re lig iosas, P ro­
nom bre. 5 . M am ífero . S im w lo  
d e  m eta lo id e . Ó. E n  la s  v asija s . 
A l  revés, en  q o lm ica . 7 . In ic ia­
les  d e  u n a  in stitu c ió n  española. 
8 . N eg ac ió n . N ú m ero  rom ano. 
0 . A l  re vé s , nom bre d e  una 
le tra  g r ie g a . N o ta  m usical. lo- 
R e m o z a m i e n t o . _______ ______

I
í .
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ItOMAICE DE IOS TRES CAM.ARmS
Eran los fres camoratlas 

\ los tres  juncos'se fueron 
á la  guerra una mañana, 
los tres  la cam isa azul 
los tre s  las flechas bordadas; 
en-cada camisa, cinco 
flechas de co lo r de grana, 
y  e n  cada flecha nna rosa, 
qu in ce rosas que brotaban.

iLos tres dejaron  tres.m adres! 
¡los tres  dejaron  tres santas! 
que en las noches silenciosas 
h ilos de espera bordaban
en tre  suspiros de estrellas 
y rayo» de luna clara, 
co n  bastid ores de angustia
y rayo» qc  luna clara.

sobre raso s de plegaria,
¡Lo» tre s  dejaron tres madres, 

tres  m adres que no lloraban! 
tres  m adres en  flor de rezo 
sed ientas d e  luz de Patria, 
llenos los o jos de m irtos 
d escalzos de sal de lágrimas.

y  los tr e s ju n to s  se fueron 
con  la  alegría en e l  alma 
y en lo s  labios en cam ados 
la  sonrisa a  flor de ansias.
¡Ay, Qué sonrisa más limpia 
y  qn e  sonrisa más franca!

Los tres ju n to s se perdieron 
por e l sendero  del alba, 
los tres  se  fueron cantando 
Y  loe tres asi cantaban:
•De los m alos españoles 
vam os a salvarte, España, 
los tres  som os hijos lin ’os 
para orgullo, h on o r y  tama, 
y  los tres, eres camarada».
Para defenderte. Madre, 
con nuestro  co ra je  bisca.»

Eran tres v oces alegres 
que c l  v iento  se  las llevaba; 
eran tres p ech os herguídos 
y tres faces bronceada»;

Í' asi se  fueron cantando 
os tres aquella mañana 

co n  la ronrisa en  los labios 
y  U  alegría en  e l alma.

L e jo s  Ib  guerra en  su potro 
de polvo gris cabalgaba, 
co n  estridencias de bombas 
y  besos roncos de balas, 
caricias d e  h ierro  y  piorno,^ 
surcos de sangre regada.
L a  guerra abrazó a fo t tres 
co n  tu  abrazo de m etralla; 
en  sus tres pechos abiertos 
tres  ríos de sol y  patria,
¡Ay,4os tres ju n to s cayeron 
en  sierra de Cuadai-rama, 
cara a l sol, sobre la cum bre 
dorada de la  moncaña!

La  guerra siguió en  •ct potro 
de sangre desenfrenada; 
rimando en  «gong» de nocturnos 
SD cam po de carcajadas.
En an a .etco lta  de ángeles 
iban los tres  camaradas 
cantando aquella canción

?ue fué prom esa sagrada, 
on  rutas de imperio nuevo 

iban a  monear la  guardia; 
silenciosos de brisa y  pájaro» 
enlutan la  Carde blanda. .

Era cma noche sin luna 
y tres luceros brillaban, 
tres nervios se  con jelaroo  
en un h erv ir de esperanza; 
y  qu ince rosa» brotaron 
en quince flechas bordadas.

Las tres madres iban  juntas 
y ni siifuíera lloraban, 
las tres  vestidas de negro 
por un cam ino de espadas, 
las eres bordando silencios 
en  bastidores de hazañas 
y  con la  v ista  perdida 
en tres Luceros de plata.
• ¡C im a s  d e  im p erio  la t ía n  
e n tr e  l o s  s e n o s  d e  E s p a ñ a ! *

F I N
C arlea Edm undo da Ory, 

(F lecha naval)
Cádiz, s  4e « x lim in  ¡It i9io.

E S T E P A  C A STELLA N A  .

N.scf en  una hiimíldu afdr» di* 
C a 't i lb :  caste llan o é fueron mb- . ’ 
tires. V.cnw e'lanO s-m is at'uelos; i'" 
trios Invernales, foeron las prirairas 
caricias con que m e brindo Ja Natu­
raleza C rt'd  al amparo ríe mi aldea 
escondida e n e re  castaños y  ro b le­
dales Llegué a joven , y ame la  poe­
s ía ; grataba de adm irar e l horizonte 
p u r o 'c '  inm aculado d e  mi tierra . 
C erca de mi lugar, había un frondo­
so bosque de abetos y a través de cl, 
pasaba un río. Allí, sentado en una 
de sus orillas, estaba horas y horas, 
añorando .nostalgias.y  cariños de mi 
tierra ; por tech o, c l  cielo'; por solar, 
;la estep a castellana!

El sol nacía; sus prim eras rayos 
inundaban por doquier la rlerra; ni 
un árbol, ni una casa, ni un cerro  
qu e procurara sombra ai p o ético  ca ­
m inante; nada se divisaba en  lon ta­
nanza. ¡Q ué ingrato suelo, pero qué 
d e  glorias en  su corazón encierra!

Segu í crec ie n d o ; e l ganado ru­
m iando, pacía en  la  m iserable m e­
seta. T o d o  igual que antaño, ni un 
á rb o l, n i una casa , n i 'u n a  aldea 

Abandoné el lugar; com o aver­
gonzado, huí de mí C astilla ; me en ­
con tré le jo s, la tie rra  ora otra, más 
bella , más alegre, más risueña; el ho­
rizonte no existía ; era un grupo de 
casas, un bosque, un cerro . Sen tía  
esta alegría, la vivía: poro en  mefti-r 
de rodó e llo , h a b ía  un v t ..i in­
son d able, u n a  tristeza * iu lta ; ¿ la  
co n oces? ,Ah, si' ;La hum ilde hospi­
talidad  castellana'

Segu í ere elido y  llegué a an cia­
no; no ..istam c" encontrarm e lejos, 
s e o -  lian d o  a mi nativa tierra. 
.  y u e  m ejo r sepultura para e l an­
ciano, que la tierra  que lo  "vió nacer? 
No pude más; abandoné a mi familia, 
y  cu al h ijo  pródigo, re to m é a mis 
desiertas e s t e p a s  caste llan as; allí, 
con  la  frente alta, orgtillosa mi m i­
rada, descansado mi cuerpo, seguía 
co n  m i vaga mirada e l d esiértico  ho­
rizo n te. iSiem pre igual, siem pre el 
mismo! Ingrato, estéril, pero soñador 
y  lleno  ^  p oesía . A lo  lejos, las 
¿v e jas pacían y  e l  pastor entonaba 
con gastada voz, esta m elancólica 
y tr is te  canción:

¡D ichoso aqu él.qn e no ha visto 
más suelo  qu e et de su patria! 
M edité estas co rtas palabras, y 

corrido por la v eigiienza q u e  en  mi 
in terior sentía, m e oculté, no en la  
fronda del bosque, nO; sino qu e en 
mi in terior lo  sentía y en  mi in te­
rio r lo  purgaba.

¡D ichoso aquél que no ha fisco .....
¡H erm osas y bellas  palabras, lle- 

l l '  años-—ü ra u s . vadas a mis delicados oídos por el 
azap! Al día siguiente, cuando iba a 
d ar mi cotidiana visita por el bos­
que, lanzaba mi mirada errante por 
e l h orizon te, m ientras mi corazón 
m e decía: ¡Q ué estéril, pero qué no­
ble es la  estepa castellana!

M. M éndez.
¿sé/t.

C A N C I Ó N

Legionario valiente de España 
qu e no tem e ni al id o  ni a l calor, 
y  qu e va a d efen der U  bandera 
d e  nuestro  pueblo español. 
Legionario  que no tem e a nada 
y  m archa co n  gran fervor 
a darle h  batalla 
al in ñ el ro jo  masdn. .
Apostado en la  trinchera • 
dándole e l p ech o  a ta m uerte,

-  y s í una bala te  da
S ií'í 'T '’  coronas te  te je rán .

6 a fto s .-M á la g a .y  ¿g ^ a s  la vida a  España 
Cretnolando tu  bandera, 
qu e es  la más gloriosa enseña 
qu e nuestro  C aud illo  hiciera. 
¡Legionario, gloria inm ortal!

*  ¡Legionario, siem pre a triunfar!
F rao cláco  Qodoy 

H a ñ o s .
Baí/én (/aén).

Paqutto Oliva 
7 a fto s .-A lica n te .

Eugenia Cssadem unt 
14 añ os.—G erona.

G loria  Murga 
Fucnterrahía.

PRECIOS DE-SUSCRIPCIÓN AL SEMANARIO N A C IO N A L INFANTIL

I.ul» Zamora 
PaaAiea Ancho.

E S P A
A n u a l.................
S e m e a lre l
T r l m e s l r a l . , . .

N A
la.eo
7.00
8.78 m s v H EXTRANJERO

A n u a l..................   16,00
S e m e s tra l . . . .  8 S 0
T r l m e s l r a l . . .  4.80

Kduardo Otarán 
n  3Ao$.—üraus.

A V I S O
D eb id o  a l  e x c a io  d e  tr a b a jo »  d e  ee la .bo racló n  q u e a tld n  to d a v ía  sin p u b licar, ro g am os o  nuestros p e q u e ñ o s  lec to res  »e a b s te n g a n  d e  e n v ia r  cual 
q u ie r  c la se  d e  tra b ó lo s , h a s ta  nuevo o v iio . lo s  qu e en  lo  v jc e s lv o s e  re c ib a n , ou itqu a llev en  e l  cu pón  d e  núm eros a tra so d o s , no seró n  p u b licad o s
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L o s  sa lv a je s  h ab ían  
vencid o  s ra c ia s  a l  pode­
roso a u x ilio  d e  su s m ae- 
nificos e le fan tes. H ech os 
tod os prisioneros fueron 
con ducid os a  t ra v é s  de 
la  espesa se lv a . E l  lortín  
q ued ó deshecho, m o s­
trando p o r te d a s  partes 
la s  h u ellas h orren das de 
aq u e lla  lucha' a  m u erte  
que h ac ía  ta n  poco se 
h a b ía  d esarro llad o . E l  

, hom bre diabólico, haiiía- 
sido capturad o  tam bién . 
V ictorio  se  h ab ía  d ejad o  
p ren d er sin  p o n er resis­
ten c ia , com o si aq u e lla  
n u e v a  a v e n tu ra  le  gus­
ta ra  y  q u isiera  d iv e rt ir ­
se  un ra to . Pasad o  el f a ­
tigoso cam ino a  tra v é s  
d e  lá  se lv a , a n te  los o jos 
ad m irad o s  d e  los p risio ­
neros que creían  h allarse  
en u n í  is la  com p leta­
m en te sa lv a je , ap areció  
u n a  a lta  y  espesa m u ra­
lla  que c ircu n d ab a un 
enorm e v a lle . L a  com i­
t iv a  se  p a ró  an te  u na g i­
g an tesca  p u e rta  que ce­
rra b a  aq u e lla  fo rta leza  y  
uno de los hom bres-fie­
ras. lleván d o se  a  U, boca- 
un e x tra ñ o  cuerno d e  ca­
z a  lanzó  a l  a ire  aq u e l so ­
n id o  g u tu ra l que an tes 
h ab ían  o íd o . In m ed iata­
m en te la s  p u ertas  
ab rieron  y  aparecieron 
unos cuan to s sa lv a jes , 

-con gran d es pen achos de 
p lu m as en la cabeza, de 
vistosos y  variado.s co lo ­
re s . E n o rm es la n zas h e­
ch as d e  cañ as d e  bam bú 
y  unos escudos p in ta- 
d e s  tam bién  con brillan-

'feli c írculos. Pecogieron 
j!e  los e lefan tes a  los 
ptisionen-s y  am arrán ­
doles fu ertem ente con 
gruesas sogas, ios pu­
sieron en fila  ind ia  y 
cu s 'o d ia o o s  p o r - todos 
ell '5  los llevaro n  a  p re­
sencia  d e  su  re y . É ste  
s?  h a lla b a  en u n a .g ra o  
casa  con stru id a  to d a  ella  
d e  troncos d e  á ib o l h a­
b ilid osam ente cn treteii- 
dos y  d e  gran d es pro­
porcion es. Sen tad o  en 
una esp ec 'e  de trono re­
cib ió  a  su s súbdito.s y 
a  aq uellos rrisioneros 
ta n  raro s q u e  tenían 
la s  O rejas ta n  pequeñas 
y  les fa lta b a  e l cuerno 
en la  frente.

' — ¿Quién son estos 
hom bres? — preguntóles 
e l re y  en un lenguaje 
ta n  fa ro  q u e  lo s  p ira­
ta s  no  enten dieron una 
p a la b ra .

U no de lo s salvajes, 
q u e  a  ju z g a r  p o r su 
v istoso  t r a je  y  largo 
plum ero , parec ía  el je- 
lec iiló  respondió:

— L o s  h em os b allid o  
cn la  se lv a . H a b ía n ­
se  ap od erad o  y a  de 
nuestros terrenos y  for­
m ad o  u n a  v iv ie n d a . I-es 
h em os sitiad o  y  aq u í los 
traem os.

— ¿Qué v a m o s  a - h a ­
cer con e l lo s ? -p re g u n ­
tó  e l r e y  m irándoles 
con curiosidad .

, C o n l in u a r d )
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